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SAXONIA.
Dresde 12 de febrero.

Ya está todo dispuesto para ia partida de S. M. 
áVarsovia, que se verificará luego que pase la 
pascua de Resurrección. También se habla de un 
viage que debe emprender S. A. R. el príncipe 
Maximiliano.

Se asegura que quedarán sobre el pie de guer
ra 120 hombres de nuestras tropas.

Entre las piezas de artillería que se han tr.aido 
aqui del cxórcito se hallan 16 de diferentes cali
bres) cogidas por nuestras tropas á los enemigos en 
la última campaña.

ALEMANIA.
Hnmbnrgo ij de febrero.

Todas las tropas westf.dañas que estaban acan
tonadas en las orillas del Elba y del VVeser han 
recibido orden de reunirse en Hannóver. Se cree 
que permanecerán provi .ianaímente de guarnición 
en esta ciudad y en algunas otras poco distantes.

El dia ia salió de Copenlngue un correo con 
los regalos destinad s para los plenipotenciarios sue
cos que firmaron el tratado de p*z de jonkoeping; 
también se dice que I . va á S. Al. sueca las i ’.sig— 
nías de la orden del E.ifo te.

Los donativos patrióticos para la construcción 
de tina nii. va esqu.idra dinamarquesa son mui qaan- 
tiosos -.n Copeuh..gue y en otras ciudades de Di
namarca.

BA VIERA.
Mnniík 16 de febrero.

Hace ocho dias que están pasando por Ratísbo- 
na casi sin interrupción tropas francesas de caba
llería. A ver debió entrar ia retaguardia, y hoi ha
brá salido para Nure.i barg.

La división mandada por el genera' G-udin ha 
salido Je sus acantonamientos de las orillas del Inn, 
V marcha fiáJa el Da ¡tibio. La del general Mo
flid h.« helado á las orillas del expresado rio. El 
regimiento 13.“, que forma la vanguardia, ha de
bió) entrar ík i en Katidvna. Los otros regimien
tos de e>t i di v ision , a Saber 1 17*°’ 3 -S 7 ‘C T ól.° 
de infantería de ¡í.-.ea, que han estado acantonados 
en las dos orillas del Iscr, llenaran aqui desde el 
xy hasta el 2i de este mes, como también un tren 
de artdleru con los artideros , un couvoi inmenso 
de municiones, y muchos Ciliados de remonta j un 
regí ave oto corso llegará el 22 á Ratisbon» , d.-nde 
se qued .r.i de guarnición hasta nueva orden: tam
bién lieg,irá dentro de pocos días á la misma ciu
dad el qnarte general de todo el exéícito, aunque 
ie d tendrá poco ai i.

Escriben de Stitzburgo que ha sido mui consi
derable el r.úmero de tropas que por espacio de 
algunos días h..n pasado por .iqm lia ciudad , v que 
han veuido de Pingau y sus inmediaciones, lodas

estas tropas, compne'tas priuc:r,'.d trente de i',En
te ía ¡igera , se dirigen r L . -V r: i*.--sai. . .1 r- 
de recluirán órdenes re <.nv. < a su ...heri ^r dcsti. o.

Aitgsblirg-j 1 9 de f. brc*Q.
Sigan bs cartas Je I gei; k i ■ i< varios re

gimientos franceses ac nr -r-.-. :o- v . <.[ T r>: m~-i- 
dtonal, han re :th¡ Jo orden t.- r p 1 c ;.a»a
mar.har por Itala y la Era••■cm ¡n- , o - >; á Ca-
ta uña; también est-n p 1: 1 1 !a $ de ¡a di
visión del gcner..í B o; i_r, q,¡- s- h, • ;S;n en 
Pusterthal, y se di ••i-ver! at rem > »i Ir,¡ u , de don
de se cree que m .rehiran ¡pu,d cxí ito de 
Cataluña, mandado por ci general Aug:r*aU.

CONFEDERACION DEL RIN.

Francfort 20 de f-brero.
La divi'inn de! difimfi am-r.il Bou reí, man

dada en el sii por el g-r.i Puth > *, que esta
ba hace 1-í di.is acanro i.id 1 n odres de H.msu 
y d- Fulda , se dirige en ‘ > ;.-. ru oi ig i n-r aqui á 
Maguncia, y desde a:íi h ¡c. ¡as es. o; at er poó 
ya un regimiento de i: f.ntr i. ■ ¡ne. : h i espe
ramos otro, y los d.mas con:iau..ran pes_ndo hasta 
fines ce! rr es.

La divi.ion del generó ! e^r.ind marcha tam
bién hacia l.,s co't«s «tr.ive; la o t: >1)., Bd si
ca. La Je. g n r ¡I Desaix lia -i e do y á i.,s inme
diaciones de H .Luda , y n rmi pane oe las tropas 
que ocuparán l,*s puerros y e -tas de e te r-itio, y 
que est-ran b.xo las órde es del mar.sea: Oudinet 
duque de Repgio.

La división del general \í óitnr. de-pnes de ha
ber pasado el bosque ii,m. to de Ttüinga , se ha 
encaminado por Wdinir y E.furth ha ¡a u S2x0- 
nia inferior. Se as- g ira .ni.' v.i d¿«tin i b á ocupar 
las costas del ruar .k-¡ N rre y rm p.,rte de las 
del mar Biltico, y que se establecerá su quartel 
general en Hamburgo.

La primera división francesa de coraceros , á la 
que se han agregado también dos regimiento* de 
carabineros, hi pasado p >r Ratisb-ma . y se dirige 
actualmente por el gran camino de Nureir.berc'"i 
Bamb-tg, y de a.li por el gran ducado de Wurrz- 
burgo al pais de Hannóver, donde se acantonará. 
Se c nfirma que tendrán el mismo desiiao otras di
visiones de infantería, que siguen ei mismo camina1 
que este cuerpo.

GRAN BRETAÑA.

Londres jo de enero.
CAMARA BASA.

Sesión del 2 51 Lord Porchester divo que recla
maba la atención de la cantara hacia un objeto de 
un interes particular.

,, Ei asunto, añidió , de que debo hablaros es 
por desgracia de tal naturaleza, que en Ci está inte-



resaco en gran manera el honor de la nación. Voi 
á hablaros de una gran calamidad pública; y si he 
asistido hoi á la cámara, ha sido solo con el fin de 
reclamar de la justicia de tan augusto tribunal el 
castigo público de los autores de esta calamidad. 
Al principio había pensado proponer una informa
ción que abrazase todo nuestro sistema de guerra 
del año anterior ; pero entre la multitud contusa de 
nuestras desgracias, donde nada hai uniforme y 
constante sino la impericia de los que las han cau
sado , me limitaré por ahora á tratar de una sola» 
considerando que ella es bastante á excitar la justa 
indignación de la cámara, como lo ha sido ya para 
justificar la grande aflicción de este país.

,, He oido decir que los ministros estaban en 
ánimo de pedir ellos mismos que se hiciese una in
formación rigurosa sobre su conducta, y que esta
ban dispuestos, en caso de no dar una satisfacción 
completa , á sufrir el castigo mas severo; pero que 
en medio de esta aparente grandeza de ánimo, con
servan sin embargo el deseo de evitar todo examen 
y de substraerse al castigo. Yo creo que el honor 
de la nación está siempre unido á su justicia, y 
por lo mismo propongo á la cámara que se congre
gue en junta general para exáminar con cuidado el 
plan y la conducta que se han seguido en la últi
ma expedición. Bien sé que me opondrán esta ex
cusa común y pueril: ¿Por qué queréis que se to- 
me esta providencia antes de tiempo ? ¿ A qué es 
pedir una junta general antes de que se nos ha
yan comunicado los papeles y documentos relati
vos al asunto de que se ha de tratar en ella ? Pe
ro yo pido la formación de una jnnra, á fin de que 
en ella se juzgue sobre la naturaleza de estos do
cumentos i en una palabra , pido que se nombre un 
tribunal competente , ante el qual pueda yo ex
poner mis razones. La cámara debe admitir mi pro
puesta , la qual no se dirige á discutir las razones 
en que se funda la necesidad de la información; 
ni tampoco pienso yo someter esta sino los minis
tros al juicio de un tribunal. Mi fin es dar á un 
pueblo ultrajado este único consuelo en sus desgra
cias; apartar de su vista el quadro horrible de las 
calamidades que le aüigen , y hacerle concebir las 
esperanzas que ya había perdido de mejorar su 
suerte futura. Perseguiré á los autores de tanto 
mal, á pesar de todos sus subterfugios; los alcan
zaré en medio de sus caminos tortuosos; rasgaré el 
velo que los encubre, y presentándolos á los ojos 
del pueblo, haré que este vea el crimen manifies
to trémulo y estremecido.

„ Advierto tal analogía en todas nuestras des
gracias, que al recorrer las páginas de su historia no 
sé por donde he de empezar ni qué objeto he de 
preferir para fundar sobre él mi primera acusación. 
JEn cada línea de ia historia de nuestros últimos 
tiempos veo un sistema que, tomado en toda su ex
tensión, es tan opuesto á los buenos principios, á 
la sabiduría y á nuestros usos antiguos, que no
acierto á hacer la elección entre tantos exetmplos......
No es mi ánimo tomar el tono severo de un juez; 
solamente quiero exponer libremente mi opinión 
como miembro de esta respetable asamblea.... Tam
poco pienso formar ningún juicio anticipado ; pero 
si estos desastres, cuya idea despedaza mi corazón, 
son efecto de la imprudencia ó de la presunción de 
los ministros, es imposible que yo disimule ni vio
lente mi dolor hasta el punto de usar aqui de ex
presiones dulces y halagüeñas, que tanto agradan y 
regalan sus oidos.... Ellos han sido inconstantes en
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sus procederes, y sn conducta versátil ha ocasio
nado mayor diversidad en sus errores.... Lo diré 
con franqueza: quando oí las felicitaciones conte
nidas en eL discurso del Reí sobre el resultado de 
la última campaña, estaba yo mui distante de es
perar que los ministros pensarían satisfacer la cu
riosidad y los deseos de la nación , presentándola la 
destrucción de una concha, la explosión de una mi
na para destruí; una esclusa , y el haber cegado una 
miserable cala. ¡ Bellos resultados por cierto de una 
conquista!

„ Confiesan desde luego los ministros que el 
motivo de la expedición de Walcheren fue el so
correr ál Austria. El proyecto que había formado 
el gabinete de Viena de medir otra vez sus fuer
zas con las del de Francia, era público y notorio 
mucho antes que principiasen las hostilidades. La 
primera batalla se dio en 8 de abril; el 12 de julio 
se firmó el armisticio, y nuestra expedición se hi
zo í la vela en 28 de este último mes. No hai du
da que hubiera sido mas conforme á la práctica ob
servada por los grandes capitanes, el enviar un 
exército quando pudiera ser allí esencialmente ne
cesario ; pero nuestros ministros son tan circuns
pectos y tan prudentes, que todavía dudaron sobre 
si convenía ó no obrar con vigor y presteza en la 
época en que se necesitaba de la mayor prontitud 
en las operaciones ; y por otra parte son tan animo
sos y tan diestros, que avanzaron quando la sana 
política dictaba que se debia volver hácia atras. 
¿Y por qué no se dirigió nuestra expedición al Ale- 
dicerráneo ó al Norte ? ¿Por qué no se hizo el des
embarco en Italia ó en Istria ? ¿ Era acaso por no 
estar aun dispuestas nuestras tropas, porque el 
exército de sir Juan Moore, que debia ser su prin
cipal fuerza , no se hallaba todavía en esrado de 
hacer el servicio? Los mismos mi-iistros habían ase
gurado positivamente que este exército habia vuel
to á Inglaterra en el mejor estado; que su pér
dida en España habia sido corta; que había ¡raido 
toda sn artillería y equipages , y que el espúitu de 
las tropas no estaba abatido , antesal contrario ma
nifestaban todas sumo ardor y buena voluntad.

,, ¿Cómo pues podrán los ministros cohonestar 
la incapacidad que han mostrado en las expediciones 
de España y de Walcheren, confundidas en un 
vicio común, sin que su reunión contribuya á sn 
mutuo éxito; unidas por el desastre y fatalidad de 
que participan ambas igualmente, pero desunidas é 
inconexas en las utilidades que de ellas podrían re
sultar? ¿ Adonde se ha enviado esta última expe
dición ? ¿ No había acaso ningún punto de contacto 
con los dominios austríacos adonde pudiera haberse 
dirigido? Como si un espíritu de desvarío ó de ato
londramiento hubiera dirigido la elección fatal y 
desdichada de nuestros ministros , enviaron la ex
pedición al parage donde sus esfuerzos tenían qua 
vencer mayores obstáculos : á un pais fortificado 
por el arte y por la naturaleza, enteramente adicto á 
la causa del enemigo, opuesto á todo lo en que 
intervenimos nosotros , donde á cada paso se encuen
tra un castillo, y donde la gloria peligrosa é inútil 
de un ataque repentino debia ser el fruto y el tér
mino de nuestros triunfos. Pero si el plan de U 
campaña es contrario á todos los buenos principios, 
su execucion no es menos desatinada y opuesta á 
las prácticas y usos de la guerra. Los principios 
que han asegurado las victorias á los franceses son 
dirigir sus mayores fuerzas hácia el objeto princi
pal, dividir-las de los contrarios y concentrar las



luyas. ¿ Y hasta qué punto ha seguido estos prin
cipios nuestro incomparable gabinete? Se trata de 
atacar á Ambéres, y comienzan por dividir nues
tras fuerzas para embestir á una pobre e inútil bi
coca, reservada únicamente para el vil comercio 
del contrabando. La expedición se- hizo á la veía 
ei 28 de julio. Ya se sabe que para una sorpresa y 
ataque repentino se necesita de grande actividad; 
pero nuestros ministros han querido manifestar aí 
mundo una cosa enteramente nueva, intentando y 
prometiéndose feliz éxito en una sorpresa, después 
de haber anunciado .un mes antes su intención. 
Ningún oficial degrada su dignidad por adquirir 
con anticipación las noticias conducentes sobre la 
naturaleza del pais ó terreno donde se propone 
abrir la campaña; pero ios ministros estaban de
masiado infatuados y pagados de sus raros descu
brimientos en el arte de Ja guerra, para resolverse 
á quebrantar la menor regla de su teoría sublime; 
y asi su actividad fue en razón directa de su igno
rancia. No sabían si Ambéres era o no una plaza 
fortificada , y enviaron para averiguarlo al lord 
Chatam con 40© hombres, que sirviesen de espías, 
y reconociesen si el pais estaba ó no indefenso.

,, ¿ Pero por qué hemos conservado en nuestro 
poder la isla de Walcheren hasta el momento en 
que la insalubridad del clima nos ha precisado á 
abandonarla? ¿Si seria por el gusto ingenioso de 
engañar al sencillo Bonaparte , ó para ponerle eu 
la precisión de abandonar su presa ? Puede ser tam
bién que por este medio se propusiesen nuestros 
ministros precisar á Napoleón á atravesar una par
te del continente para venir á habérmelas con noso
tros sobre quien de los dos había de ocupar la isla 
de Walcheren, y para disputar á un exército fa
tigado y moribundo la espantosa presencia de la 
Itauerte en el clima tnas pernicioso del mundo.

,,No pienso detenerme en hacer observación 
ninguna aeerca de la elección que se ha hecho del 
lord Chatatn para comandante de la expedición; 
pero creo que , sin ofender el amor propio de nin
guno, se me permitirá manifestar la sorpresa que 
me ha causado semejante nombramiento. Si yo me 
hubiera hallado en el log»r de los ministros, habría 
echado mano de algún veterano vigoroso y robus
to ; de un hombre conocido en el exército, y en 
el qual los soldados pudieran tener corfi nza. Fi
nalmente, ¿quál era nuestra situación al principio 
de la campaña? Teníamos un excrcito numeroso, 
bien disciplinado, y animado de un espíritu ver
daderamente marcial, ¿ Y qué hemos logrado con 
ella? ¿Qué? acabar con este exército, y enterrarie 
en los cementerios de la Holanda.

„Si puede haber un tiempo en qne sea absolu
tamente necesariauoa información, y que se intere
se en ella no solo nuestra gloria, sino también nues
tra existencia, este tiempo es sin duda el momento 
actual. Las esperanzas todas de la nación dependen 
de la resolu-ion que tomemos nosotros en este día.

,, Suplico á la cámara que no permita jamas 
que su pureza sea manchada con les borrones mi
nisteriales , y que no se haga indigna de la confianza 
de la nación por una confianza ciega de parte suya 
enuuos hombres que ya hm frustrado las esperan
zas del imperio. Tenemos que combatir aun mucho 
tiempo: tenemos también mucho que perder; y si 
somos justos con nosotros mismo*-, podemos prote
ger todavía la constitución, y defenderla contra las 
fuerzas de sus enemigos y contra la debilidad de 
los que mas deberían esmerarse en patrocinarla. Si

somos débiles o culpables en el cump’imiento y 
exercicio de nuestros deberes, vertun.s fí L* caída 
de los ministros; pero la veremos acomp fLJa de 
la ruina general, de una ruina grande y vasta, que 
se extenderá á todo lo mas honroso, amado y sa
grado que tiene la nación.

„Solamente me resta hacer una pregunta: ¿La 
cámara quiere ó no quiere que se h^ga la informa
ción ? Por lo que á mí hace , propongo „ qne el lú- 
»nes próximo se congregue en junta general, á fin 
»de examinar con todo escrúr>u!o el pian y la con- 
»ducta de la expedición de Walcheren.”

Mrs. Willíam Quin, Bathurst y Fuller habla
ron á favor de la propuesta. El primero hizo varia* 
observaciones relativas á la expediciony al descui
do que habia tenido el general que la mandaba de 
atacar á tiempo oportuno la importante isla de 
Cadsan; y concluyó diciendo: „Suplico á la cá
mara que, atendiendo á su propia dignidad', á la 
grandeza é importancia del aiunto, y á Jos debe
res para con el pueblo, de q-úen ha recibido los 
poderes, mande hacer la infirmación. Acordaos 
de lo que se ha respondido á la representación de 
Londres : se le ha dicho que no habia necesidad de 
hacer un examen de la conducta de los generales 
en gefe de mar y tierra de esta expedición ; pero 
si uo hai necesidad de examinar la conducta de es
tos , sostendré siempre que la cámara debe man lar 
que se haga La información sobre la conducta de los 
que han formado el plan.”

El canciller del echiquier contestó diciendo 
que jamas se habia visto una mocion que principia
se por desaprobar ó condenar un asumo, sobre el 
qual se mandaba en seguida hacer un examen 6 in
formación, que esto equivalía á decir comienza 
por castigar, y acaba por juzgar.

Mr. Wiudatn le respondió que la cámara no ne
cesitaba tener presentes los documentos re’aiivos 
á ia expeJicion para hjeer cargos á los ministros, 
puesto que los hechos eran púh icos y notorios.

Mr. Ponsombi dixo que esta era la primera vez 
que tratándose de una gran cuestión nacional, se 
quería que la cámara aguardase á examinar el ne
gocio para quando mejor les pareciese á los minis
tros del Rei. ,, Bo.iaparte , añadió, se ha lisonjea
do de que el numen de la Francia habia combatido 
por él en Holanda ; pero yo creo mas bien que el 
que ha combatid» á favor de é\ ha sido el genio 
m.-ligno de la Inglaterra. A la lentitud de nuestro* 
consejos, y á las vergonzosas cabalas de nuestros 
ministros , debe e' buen éxito en este negocio.” Mr. 
Ponsombi concluyó diciendo que si la cámara se
guía en esta ocasión el parecer de Mr. Perceval, 
habría hombres bastante atrevidos para decir que la 
mayor calamidad y la mayor vergüenza era tener 
unos representantes tales como los de la cámara baxa.

Habiendo pasado después á la votación resul
taron 195 votos á favor de la propuesta del lord 
Porchester, y t8ó en contra. De consiguiente la 
mayoría contra los ministros fue de 9 votos.

La cámara decretó entonces que en conformi
dad á la mocion hecha por lord Porchester, se 
juntaría el viernes próximo en junta general para 
examinar las causas que han desgraciado la expe
dición de WalchereD.

ESPAÑA.

Xerez de la Frontera 2 S de febrero.
La eos Juera que Cádiz y la Isla han observa-



dp con las diputaciones de las principales ciudades 
de Andalucía, que animadas de un espíritu de fra
ternidad y amor pretendían que sus voces fueran 
escuchadas de unos pueblos, ¡os mas civilizados y 
urbanos d; esta costa meridional, hace creer que 
todas las reconvenciones que por medio de los pe
riódicos quieran hacérseles serán inútiles , puesto 
que se niegan á dar oidos á la voz de la verdad y 
de la razón. Sin embargo, la posteridad hará jus
ticia á la moderación y clemencia de uq Soberano, 
que ha querido, primero que disparar un fusii, po
ner en práctica todos los medios que dictan ia ra
zón y humanidad. Conocerá igualmente ios votos 
de esta provincia, y sus sentimientos, á fin de sa
car á esto1 'ueblos de su doloroso descarrío, po
niéndoles mre los escollos en que iban á precipi
tarse , y la trascendencia que esta tenacidad teadrá 
en las generaciones futuras. Son mui juiciosas las 
reflexiones publicadas sobre este punto en el torreo 
político de esta ciudad. Dicen así:

„ La perspectiva que nos presentan la Isla de 
León y Cádiz nos cubre de la mayor-adicción y 
desconsuelo. ¿Qué verdadero patriota no se pene
trará del mas vivo dolor al ver en tan corto espa
cio de terreno un contraste tan extremado? Al pa
to que aqui vemos ya amanecer la aurora de ia fe
licidad, y que nos entregamos con transportes de 
júbilo á las mas dolces esperanzas, descubrimos á 
¡o lejos una porción de hermanos nuestros, parte 
oprimidos, parte alucinados, que ó abandonan pa
ra siempre las playas de su amada patria , ó se pre
paran con la mas ciega obstinación á una muerte 
inevitable.

,, Una defensa hace honor quando se contieoe 
en los límites de ia posibilidad ue un buen éxito.
¿ Qual es el que pueden prometerse esos nuestros 
infelices hermanos? No es posible haya uno entre 
ellos que no prevea el exterminio de aquella her
mosa ciudad con todos sus habitantes, después de 
padecer todos ios horrores de un sitio encarnizado. 
Ni aun pueden prometerse la gloria del valor: la 
generación presente ios llenará de imprecaciones 
por los males que á todos los españoles, y princi
palmente á los andaluces, nos van á acarrear > y la 
posteridad los colocará en la clase de rebeldes y 
enemigos de su patria. ¿ No ven que asi ha califi
cado la historia los frenéticos esfuerzos de Xátiva 
y de Barcelona en la guerra de sucesión, sin em
bargo de que la causa que defendían tenia mas apa
riencia de justa y racional? La posteridad imparcial 
gradúa las acciones por la utilidad ó perjuicios de 
sus resultados; y ¿quáles serán los de esta insen
sata defensa? Nadie puede desconocerlos.

„La ruina de Cádiz será mui útil á los ingleses:
¿ quién puede dudar de esta verdad ? Por eso ia pro
curan con tanto ardor: para este efecto han derrama
do tanto dinero, y han empleado medios tan ini- 
quos de seducción. La guerra de sucesión, fomenta- ~ 
da y atizada por estos monopolistas, les proporcio
nó la posesión de Gibraltary Malion , y las grandes 
ventajas comerciales que consiguieron por el trata
do de Utrech. Los españoles que contribuyeron á 
que entonces se verificasen sus proyectos, son el 
objeto de la execración de los buenos patriotas: 
¿qué dirán la edad presente y las venideras de los 
que con la máscara del patriotismo han vendido á 
los enemigos naturales de la España la otra llave 
del estrecho, Ceuta; han cooperado á la total mi
ca d# nuestra marina, y aun conspiran para que
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las ruinas de Cádiz sean el complemento del triun
fo de la Inglaterra, y un eterno padrón de la trai
ción mas infáme de anos, y de la vil cobardía de 
otros, que aun se atreven á llamarse españoles ? 
Son reos del infame crimen de alta traición contra 
la patria los qne directamente han contribuido i 
poner á merced de nuestros enemigos irreconcilia
bles la suerte de Cádiz, cuya ruina tanto les inte
resa; pero son igualmente cómplices de tan horri
ble delito los que por una ignominiosa cobardía se 
dexan conducir al precipicio coma un vil rebaño 
de reses estúpidas. Si en fin estáis resueltos á mo
rir , ¿no os será mas dulce y glorioso perecer por 
conservar á la patria ese brillante emporio, que el 
sepultaros con infamia entre sus ruinas por acredi
taros de esclavos venales de Inglaterra ? ”

Madrid 18 dt marzo.
La coluna movible de Guadalaxara, que volvía 

de Sigiienza, encontró á las diez de la mañana del 
16 de este mes en la montaña de Mirabuena1 qua- 
tro bandas de empecinados ; y el coronel Vial, co
mandante de la coiuna, mandó atacarlos inmedia
tamente.

La infantería mandada por el gefe de batallón 
Fourneaux, trepó la montaña casi inaccesible, y 
arrojó al enemigo de todas sus posiciones. La ca
ballería que marchaba por el camino real acometió 
y acuchilló á todos quantos intentaron escapar por 
él. El enemigo, derrotado completamente , dexó 
8o muertos en el campo de batalla, tuvo ademas 
un gran número de heridos, y se le cogieron ij 
caballos. Por nuestra parte no hemos tenido sino 4 
hombres muertos y 8 heridos.

El mismo día 16 se dexó ver en las cercanías 
del Esourial una partida de guerrilla. El coman
dante hizo que un destacamento marchase en bu$c9 
de ella, y la encontró en el lugar de las Navas del 
Marques. Aracarla , deshacerla y ponerla en fuga 
todo fue obra de un momento. Se le mataron seis 
hombres, y se le cogieron cinco caballos, una ban
dera encarnada y muchos fusiles, sables y pistolas 
que dexó abandonados en el pueblo. El destaca
mento del Escurial que la atacó uo ha teoido nin
gún hombre muerto ni herido.

TEATROS.
En el del Príncipe, á Jas siete de la noche, se exe- 

cutará por la compañía española la función siguiente: 
se dará principio con una loa nueva titulada el Templo 
de la gloria; seguirá la comedia en tres actos, también 
nueva, titulada la Gran clemencia de Tito; y se dará 
fin con la ópera del Criado fingido.

En el de la Cruz, á las quítro d« la tarde, se exe- 
cutará la función siguiente: se dará principio con una 
nueva loa alegórica: seguirá el minué de la Corte; y so 
representará la comedia heroica en tres actos titulada 
la Moscovita sensible: después se cantará una buena to
nadilla; y se finalizará con el fandango,

En el de los Caños dei Peral, á las cinco de la tarde, 
se executará por la compañía italiana la ópera en un ac
to titulada el Barón fingido, música del maestro espa
ñol D. Narciso Paz, y el baile nuevo compuesto por 
Mr. Lefebre, que será una gran diversión asiática, exc- 
cutada por Fernanda y Alexo Lebrunier, y demas bai
larines, con vestuario nuevo y todo* los adornos corres
pondientes.

En celebridad del día serán las entradas gratis en los 
tres teatros, que «staráa iluminados, todo á «xpsalas 
de la municipalidad.

EN LA IMPRENTA REAL.


